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			Preámbulo

			Todos somos seres de luz.

			Todos somos estrellas que 
nunca dejamos de brillar.

		

	
		
			Prólogo

			El final de la luz nace tras escribir La Luna y las cuatro Estrellas deseo, desde la necesidad de hacer entender al futuro que son los niños que la vida es más hermosa si nos ayudamos los unos a los otros.

			Da igual de donde seas, ya que vivimos todos en el mismo planeta y juntos lucharemos para que no se apague su luz.

			Prepárate para adentrarte en una nueva aventura donde nuevos personajes te van a sorprender.

		

	
		
			El final de la luz

			Una noche en el festejo de las luces, todos portaban un tarro de cristal con una luciérnaga en su interior. Era un tributo a la Diosa de las Galaxias que se celebraba en un parque muy importante del centro de la ciudad. Cuando llegó las doce arañas en punto, cada uno fue depositando su luciérnaga con cuidado en la hierba y tras el sonido del cuerno de marfil fueron encendiéndose una tras otra. Era una imagen maravillosa; toda la superficie del parque estaba totalmente iluminada. Tras encenderse la última, la gente presente no podía parar de aplaudir de la emoción del momento, pero el estruendo de los aplausos fue menguándose poco a poco al paso que se iban apagando las luces de las luciérnagas. La Sra. Fincher miró a su marido sin entender lo que estaba pasando.

			El alcalde Ratal subió a un púlpito en el centro del parque. Tenía a todo el pueblo mirándole desconcertados, creando la gente que allí se encontraba pequeños corrillos donde el murmullo de los comentarios iba subiendo de volumen hasta que el alcalde les pidió silencio.

			—No os preocupéis, lo importante es que sea llevada a cabo la ofrenda a ella. Ya podéis iros a casa —dijo sin creer ni una palabra que salía de su boca.

			La familia Fincher caminó a su casa y se cruzó con el viejo curtidor de piel al salir este a su paso. Les comentó que no se fiaran del alcalde, ya que nada de lo que había ocurrido era normal.

			Tanto Pristel como Max y Norton no paraban de pensar en esas palabras. De hecho, a la mañana siguiente no pudieron controlar el deseo de acercarse a preguntar al amable curtidor por qué dijo aquello.

			Tanto fue así, que se despertaron más pronto que de costumbre, y cruzaron el bosque hasta alcanzar la parada donde cogieron el primer autobús que salía hacia la ciudad. Después de transcurrir quince minutos, se bajaron en la Plaza de los Deseos donde la noche anterior fue la ofrenda.

			—¿Os acordáis de la calle donde tenía la tienda el curtidor? —cuestionó Norton a sus hermanos.

			—Creo que salimos por la tercera puerta donde se plantan las rosas —recordó Pristel.

			Los tres rodearon el parque tranquilamente mientras iban observando cómo jugaba un grupo de niños de cinco años al balón volador. En uno de los bancos, observaron a una madre dándole de comer a su bebé con una gran hoja, de la cual, al apretarla, caían unas gotas de néctar blanco. Salieron del parque y se encontraron en la calle de adoquines que habían cruzado la noche anterior con sus padres. Pristel iba saltando de losa en losa mientras sus hermanos estaban muy atentos para no pasarse del lugar.

			—¡¡Chicos!! ¡¡Ya hemos llegado!! Mirad a vuestra derecha —indicó Pristel mientras saltaba inmersa en su juego.

			Los tres se juntaron frente a la puerta y leyeron un cartel pegado en ella: «¡Golpee tres veces la puerta para que le abra!». Los chicos se miraron y así hicieron. Y les abrió un chico más o menos de su misma edad, flaquito con unos grandes ojos.

		

	
		
			El curtidor

			—Hola, ¿en qué os puedo ayudar? —dijo el chico.

			—Buscábamos al señor curtidor, ¿podríamos hablar con él? —pidió Max.

			—Ahora mismo mi padre no se encuentra aquí. Si queréis podéis dejarle un recado o venid más tarde —contestó.

			—Somos las cuatro estrellas de la brigada y es de máximo interés hablar con él —informó Norton un tanto fanfarrón.

			El hijo del curtidor, al oír eso, se puso nervioso y de sus mejillas salieron dos globos rojos. Pristel no pudo contener las ganas de preguntarle de dónde salían esos coloretes.

			—Lo siento porque te voy a preguntar por tus coloretes; ¿por qué aparecen y desaparecen? ¿Cómo te llamas? —se interesó Pristel con una sonrisa en su rostro.

			—Me llamo Durwin. Lo de los coloretes viene de familia, me ocurre cuando estoy nervioso. —Aún mantenía el rostro enrojecido.

			—Bueno, chicos, nos tenemos que ir. Le comentas a tu padre que hemos estado aquí y que necesitamos hablar con él —dijo Max.

			—No, no os vayáis. Tengo instrucciones de mi padre, por si veníais, para que os dijera que os espera en el otro lado —mientras decía esto se acercó a una gran chimenea que había en el centro de la tienda. De una pequeña caja de madera que había en un costado, cogió un polvo de su interior y lo lanzó al fuego que hizo que se apagara—. Seguidme, os esperan —dijo Durwin.

			Una vez se introdujo en la chimenea se toparon con una inmensa escalera de caracol que desde arriba daba la sensación de no tener fin. Los tres hermanos iban detrás de Durwin, quien portaba un farol para iluminar el camino. Fueron bajando con cuidado y un tanto miedosos porque no sabían dónde iban. En las paredes del lado derecho de la escalera se apreciaban grabados y dibujos en relieve que los chicos nunca habían visto. Cuando ya terminaron todos de bajar el último peldaño, se dieron cuenta a dónde podían dirigirse, justo en frente de ellos vieron una inmensa puerta de piedra con el escudo de la Diosa de las Galaxias. Durwin se acercó e introdujo un sello que portaba en su cuello en una ranura de la piedra y esta se abrió.
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